
        
            
                
            
        

    

 













Para mi mujer Alicia y mis hijas Elena y Sandra, 

gracias por cuidarme, mimarme y estar siempre a mi lado.







«Cada vez que veo una novela dedicada a la mujer (o marido) del autor, sonrío y pienso: este sabe de qué va. Escribir es una labor solitaria, y conviene tener a alguien que crea en ti. Tampoco es necesario que hagan discursos. Basta, normalmente, con que crean». 



(STEPHEN KING, Mientras escribo)



 









«En las acciones de los hombres, y particularmente de los príncipes, donde no hay apelación posible, se atiende a los resultados. Trate, pues, un príncipe de vencer y conservar el Estado, que los medios siempre serán honorables y loados por todos». 



(MAQUIAVELO, El Príncipe)







«Para bien, y en algunos momentos para mal, al cabo del tiempo los reyes quedan desnudos ante la historia». 



(JOSÉ BONO, Se levanta la sesión)







«No somos scout. Si quisiéramos ser scout, 
nos habríamos unido a los scouts». 



(RICHARD HELMS, exdirector de la CIA)





Introducción













No soy republicano, tampoco monárquico. No soy de derechas, ni de izquierdas, ni tampoco de centro. Cuando ejerzo como periodista, y más de investigación, no tengo ideología. Me lo enseñaron en la universidad: la información debe ir por un lado y la opinión por otro, algo bastante olvidado en los tiempos actuales. Respeto que cada uno haga lo que quiera, pero nada me hace desviarme del camino trazado. Me he equivocado unas cuantas veces, pero es mi forma de hacer el camino.

El periodismo me ha llevado en los últimos treinta años, en los que he escrito diecisiete libros, a intentar ejercer el control social del poder. He buscado las actividades ilegales e inmorales de todos los gobiernos que ha habido en España. He escrito con gobiernos socialistas y populares, presididos por Felipe González, José María Aznar, José Luis Rodríguez Zapatero, Mariano Rajoy y Pedro Sánchez.

Tengo mi ideología, opinión particular sobre todos los temas, y la conocen mis familiares y amigos. Pero cuando ejerzo el periodismo de investigación, solo me importa sacar a la luz lo que algunos tratan de ocultar. Las palabras de Carlos Alsina en Onda Cero me representan: «Al séquito lo que le pasa es que no les cabe en la cabeza que alguien informe y analice lo que sucede sin más intención que la de hacer su trabajo. Para ellos siempre tiene que haber una razón bastarda, una obsesión, una animadversión, una conjura».1

La parte más importante de mi producción está relacionada con los servicios de inteligencia. Cuando publiqué mi primer libro en 1993, La Casa, mi editora de entonces —también la de este libro—, Ymelda Navajo, entregó el original a los abogados de Planeta. Plantearon abiertamente la no publicación aduciendo que contenía 1.216 delitos contra la Ley de Secretos Oficiales. Lo publicamos con solo tres modificaciones. El temor al secuestro por parte del gobierno fue infundado, la libertad de información estuvo por encima de leyes como la de Secretos Oficiales que, todavía vigente desde el franquismo, intenta cercenar el derecho de la opinión pública a saber lo que necesitan para ejercer su papel de ciudadanos.

A lo largo de los años, he desvelado en innumerables ocasiones los éxitos del CESID-CNI. Y también he denunciado sus excesos, manipulaciones, delitos y comportamientos inmorales. No solo no tengo nada contra ellos, considero que hacen un gran servicio a España. Nadie duda, yo tampoco, que el gobierno de los países exige desde hace muchos años la actuación de los servicios secretos para ayudarlos. Deben hacer lo que haga falta, aunque a veces traspasen los límites permitidos en un Estado de derecho.

A mis alumnos de la Universidad Villanueva intento enseñarles que el papel de los periodistas es informar a la sociedad de lo que realmente pasa, no de lo que los poderes quieren hacernos pensar que pasa. Nuestro trabajo es acabar con esa diferencia entre realidad y ficción. 

Al inicio del encierro de la pandemia, Carmen Fernández de Blas, la directora editorial de La Esfera de los Libros, me telefoneó para proponerme escribir un libro cuyo contenido ni siquiera le pregunté. Estaba en otro proyecto. Por diversos problemas, finalmente decidí aparcar el tema en el que estaba trabajando. Entonces la llamé para que me contara su idea. Me sorprendió, ¿cómo no se me había ocurrido antes a mí? Me pareció un gran proyecto, sabía bastante del asunto, pero necesitaba una larga investigación que me ha resultado muy enriquecedora.

Al servicio de Su Majestad es un libro que trata sobre las conexiones de la monarquía con el servicio secreto, una perspectiva novedosa desde ambos puntos de vista. Me ha permitido descubrir una faceta oculta de los personajes principales, los reyes Juan Carlos I y Felipe VI, pero también de los jefes del espionaje y de muchos agentes sin los cuales no podrían comprenderse sus reinados. El arranque lo he colocado en un momento en el que los Borbones no reinaban en España, básico para entender la peculiar relación que el hijo de don Juan, un rey sin trono, empezó a cultivar con los espías.

Fue su soledad en la España franquista la que le empujó a buscarse la vida para salir adelante. La que le llevó a darse cuenta de la necesidad de controlar a las Fuerzas Armadas, pero también la de buscar el escudo protector de los servicios de inteligencia, esos que espiaban intensamente a su padre y también a él. Fue listo, ellos le proporcionarían la información, el cuidado y la ayuda necesaria para ser rey y mantenerse en el puesto.

Por eso, una vez en la Jefatura del Estado, siempre luchó para conseguir que el director del espionaje fuera uno de sus hombres, de la máxima confianza. Solo navegando por esta historia me ha quedado claro que casi siempre lo consiguió.

La inmensa mayoría de los «Ra» —como llamaban en clave al director del espionaje durante una época— cumplió su misión con dedicación y esmero. No estaba en su libro de estilo tener que hacerlo, pero todos se empeñaron en defenderle. Daba igual la peripecia por la que pasara el rey, allí estaban ellos para sacarle del atolladero.

La narración de estos cincuenta años demostrará que los directores, nombrados oficialmente por orden del gobierno de turno, casi siempre actuaron a favor del rey contando con la aprobación del poder político, al margen de su ideología de derechas o izquierdas.

La llegada del rey Felipe ha sido un punto de inflexión en esta relación monarquía-gobierno-espías. La personalidad opuesta de padre e hijo ha sido determinante para el cambio. 

Mi apreciado Rafael Fraguas, un periodista con una carrera dilatada y buenas relaciones históricas con el servicio secreto, se plantea una serie de preguntas que cualquiera debería hacerse. Tras la lectura de este manuscrito, las respuestas espero que aparezcan bastante claras: «¿Tiene por misión un servicio de inteligencia realizar tareas sobre la conducta del rey de España o del exrey denominado emérito? ¿Le cabe al CNI inmiscuirse en la vida privada de un mandatario de la entidad del jefe del Estado? ¿Se actúa de esa manera para “proteger así a España” o bien para encubrir conductas anómalas del jefe del Estado o del exjefe del Estado? ¿Informar o espiar al jefe del Estado puede implicar —o no— un intento de condicionar su conducta? ¿A qué tipo de presiones está sometido un jefe del Estado por sus servicios secretos? ¿Puede haber existido conexión entre una dama cortejada por el rey y un servicio de inteligencia extranjero? O, todavía más precisamente, ¿a qué tipo de presiones está sometido un servicio secreto por parte del jefe del Estado? ¿Qué instrucciones, respecto de la conducta crematística y personal del rey, dieron al servicio de inteligencia los sucesivos presidentes del Gobierno, Suárez, González, Aznar, Zapatero, Rajoy y Sánchez? Poniéndose uno en la piel de un director del principal servicio de inteligencia o la de un subordinado suyo que reciba de él instrucciones al respecto, ¿pueden este o aquel negarse a encubrir una conducta, como poco, anómala, del titular de la Corona, jefe del Estado y de las Fuerzas Armadas? ¿Qué destino judicial aguarda a quienes protagonizaron, silenciaron o encubrieron tales hechos?».2

Quiero dar las gracias a las amigas de la Esfera por el depósito de confianza puesto en mí y en especial a Ymelda Navajo, Carmen Fernández de Blas y Mónica Liberman. También a las numerosas personas que me han atendido, por soportar largas conversaciones en unos momentos, los de la maldita pandemia, en los que quedar conmigo podía suponer un problema. En la inmensa mayoría de los casos, me pidieron no citarles, por supuesto he cumplido su voluntad. A los que se negaron a hablar conmigo, bien por miedo a la enfermedad o por no querer participar en la elaboración de un trabajo tan delicado, solo puedo decirles que el pueblo tiene derecho a conocer. Moleste a quien moleste.
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EL FRANQUISMO

JUAN CARLOS, ESPIADO, DESCUBRE LA NECESIDAD DE CONTROLAR PERSONALMENTE EL SERVICIO SECRETO















Despedirse de los que lo dieron todo por su rey

Junio de 2014. Faltaban pocos días para la abdicación. Juan Carlos había tomado la decisión con un sufrimiento interior inimaginable. Carente de fuerzas para seguir peleando, iba a cambiar radicalmente su vida. Nunca se le pasó por la cabeza verse en aquella tesitura, los reyes deben ocupar el trono hasta el día de su muerte. Habían pasado casi treinta y nueve años desde el momento en que asumió la Jefatura del Estado, unos cuantos más desde que Franco le proclamara heredero y aún más desde que inició conscientemente su pelea personal por ganarse al dictador y a los influyentes del país para que depositaran en él una confianza que el pueblo español mayoritariamente le negaba. No solo pertenecía a los antipáticos Borbones, quería heredar a un dictador amado por sus fieles y repudiado por sus oponentes. Era difícil que ambos bandos coincidieran en algo, pero lo hacían en su rechazo al pretendiente a rey.

En aquellos momentos de soledad, en los que solo restaba el acto oficial de la firma del traspaso de poderes a su hijo Felipe, debieron de pasar por su cabeza muchos momentos vividos en los que solo su astucia, buen hacer, mano derecha, su famosa campechanía, habían sido decisivos para superar las contrariedades que amenazaban con acabar primero con sus sueños de ser rey, después con asentar la Jefatura del Estado y finalmente con ser un monarca querido que dejara la Corona en perfecto estado para ser ejercida por su heredero. Parecía que todo iba bien pero al final se torció; al menos así era como él lo veía. 

Había sufrido innumerables ataques de todo tipo. Su primo Alfonso intentó quitarle el trono tras casarse con la nieta del dictador; los vestigios del franquismo intentaron evitar sus políticas aperturistas hacia una democracia; Adolfo Suárez terminó convirtiéndose en un problema que casi acaba con la monarquía; ETA y la extrema derecha estuvieron obsesionados con matarle; Bárbara Rey le metió en un lodazal utilizando vídeos chantajistas; unos cuantos de sus amigos, buenos amigos que no gustaban a los gobiernos, acabaron mal con la Justicia y su nombre resultó salpicado por la suciedad de sus operaciones; le implicaron en el intento de golpe de Estado del 23-F cuando lo único que deseaba era salvar a España; su yerno Iñaki Urdangarin se salió del redil y no solo casi le implicó a él, sino que llevó a su hija Cristina al banquillo de los acusados; y su amiga, su novia, Corinna zu Sayn-Wittgenstein, con la que deseó casarse para compartir el final de su vida, le traicionó como nunca habría podido imaginar.

De estos y muchos otros avatares de su vida pudo salir indemne gracias a un grupo de hombres y mujeres que se dejaron la piel, dentro o fuera de la ley, mintiendo hasta la evidencia si hacía falta, actuando para protegerle incluso a sus espaldas. Lo sabía perfectamente, él fue quien buscó la ayuda del servicio secreto —SECED, CESID y CNI—, quien presionó a los distintos gobiernos para que los directores fueran de su total confianza, si era posible monárquicos militantes, y si no personas convencidas de que una de sus misiones prioritarias debía ser proteger la Jefatura del Estado encarnada en su persona. Por eso, unos días antes de ceder la Corona se había acercado discretamente a su sede central en la avenida del Padre Huidobro. Esta vez no se desplazó el director al palacio de La Zarzuela, fue él quien decidió hacer su última visita a los hombres y mujeres que habían facilitado que durara en el trono treinta y nueve años. La relación con Corinna había sido decisiva en su abandono. Aunque no lo quisiera reconocer, sabía que si diez años antes, al poco de conocerla, se hubiera distanciado de ella haciendo caso al consejo de Alberto Saiz, el director más crítico e independiente que había tenido el servicio, la sangre no habría llegado al río y él, posiblemente, habría muerto siendo rey.

El camino en solitario para instaurar la monarquía lo había recorrido partiendo de una situación extremadamente complicada: su llegada a Madrid en 1948, siendo un niño, observado y vigilado, sin un padre que le indicara cómo debía comportarse y le diera los achuchones animosos que tanto reconfortan. Fue la etapa más dura de su vida.

Peleó por conseguir el afecto de Franco, peleó por superar la decepción de su padre cuando aceptó la oferta del dictador para convertirse en su sucesor, peleó contra todos aquellos que pretendían apartarle de la Jefatura del Estado. Peleas y conspiraciones que nunca le desgastaron. El pago justo llegó cuando Franco murió y él le sustituyó. Había hecho lo más difícil, pero la Transición a la democracia le exigió seguir peleando, colocar al frente del gobierno a uno de los suyos, Adolfo Suárez, ganarse a la gran potencia americana para que le diera respaldo dentro y fuera de España, conseguir que todos los partidos, incluso el Comunista, le apoyaran. Ni siquiera eso fue suficiente. Pasar de la dictadura a la democracia fue extremadamente complicado.

Contar con el respaldo de los militares fue vital desde el momento en el que Franco le ungió con el óleo sagrado para ser príncipe. Eran ciegamente leales a quien había ganado la Guerra Civil y si el Generalísimo decía que había que apoyarle, ellos obedecían. Pero seguía sin ser suficiente. Pronto se dio cuenta de cómo funcionaba el poder y quiénes eran los que podían ayudarle, pasarle la información secreta, alertarle de peligros, apoyarle para hacer frente a las amenazas ocultas, en definitiva protegerle frente a sus enemigos.

Lo que tardó en descubrir fue la identidad de los fieles agentes que al inicio de su misión como rey estarían a su lado prestos a respaldarle para asentar el trono, para lo que utilizarían cualquier medio a su alcance. Ese curioso primer grupo de futuros espías leales se había levantado en 1948 alrededor del capitán Luis Pinilla, cuando creó el Colegio Preparatorio Militar, apoyado por la Falange. Su principal objetivo era acercarse a jóvenes de clase baja, en especial huérfanos de la Guerra Civil, para ayudarles a ingresar en la Academia General de Zaragoza. 

Uno de los jóvenes que entró ese año fue Javier Calderón, un toledano cuyo padre había sido fusilado en 1937 por los republicanos y cuya madre en la posguerra se había desplazado a Madrid para poder sacar adelante a sus seis hijos. El joven aspirante a militar conoció las actividades sociales que Pinilla montaba fuera de clase con el jesuita José María de Llanos y se sintió identificado con sus ideales.

En 1949 ingresó en la Academia General y siguió participando en reuniones y ejercicios espirituales. Esos ideales solidarios, de monjes guerreros dispuestos a cambiar el mundo, los plasmaron en 1951, cuando en un retiro religioso en Segovia, durante la Semana Santa, crearon el grupo Forja, con el objetivo de llevar su doctrina al seno de las Fuerzas Armadas y la sociedad civil.

Tras conseguir Calderón y sus compañeros de Forja las dos estrellas de seis puntas de teniente, comenzaron a colaborar en las actividades que el padre Llanos montó a mediados de los cincuenta entre los más pobres del Pozo del Tío Raimundo, en Madrid, siempre bajo el control del Frente de Juventudes. Militares y socialmente comprometidos, los tenientes siguieron sus carreras mientras al grupo se sumaban otros uniformados más jóvenes, futuros espías, como Florentino Ruiz Platero, Luis Guerrero y Juan Ortuño. Y uno que jugaría un papel fundamental en la vida de Juan Carlos, José Luis Cortina. 

Calderón se convirtió en un baluarte del grupo. En 1971 dio un paso trascendental en su vida profesional que acarreó un movimiento generalizado entre sus compañeros de Forja. Consiguió destino en el Alto Estado Mayor para cumplir misiones de inteligencia relacionadas con el contraespionaje y la guerra contra la subversión interior. Allí estaba como responsable de la Primera Sección el general Manuel Gutiérrez Mellado, que durante la Guerra Civil había desempeñado importantes misiones de espionaje. Los dos entablaron una profunda amistad. A partir de ese momento, muchos militares de Forja fueron desembarcando en el Servicio de Información del Alto Estado Mayor. 

Como ellos, ha habido muchos otros espías que protegieron y protegen hasta la extenuación a los Borbones, sin recibir en el pasado, el presente o el futuro ningún reconocimiento público. Son los verdaderos artífices de que la monarquía haya sobrevivido cincuenta años. Un agradecimiento que deberían extender a muchos miembros anónimos de los servicios secretos cuyos nombres y acciones ni siquiera ellos han llegado a conocer. 

Durante su alocución el 2 de junio de 2014 para explicar a los españoles su abdicación, recordó su llegada al trono en 1975 e hizo un repaso de su trabajo como jefe del Estado. No mencionó, no era el día indicado, todos los buenos y malos momentos que pasó. Pero seguro que le vino a la memoria el recuerdo lejano del día en que llegó en tren a Madrid procedente de Estoril para quedarse a vivir en España. El principio de su historia. Aunque no lo supiera, siempre rodeado de espías.






El joven Juan Carlos aprende a no fiarse de nadie

El tren procedente de Lisboa hizo una parada no habitual en la estación de Villaverde, habilitada solo para mercancías, para evitar la amenaza de que monárquicos y curiosos acudieran en masa a recibir a uno de sus viajeros, Juan Carlos de Borbón. Era el 9 de noviembre de 1948.

El frío impregnaba la estación de tren y Juan Carlos lo sentía pegado al cuerpo, nunca lo olvidaría. Quizás no eran tanto las bajas temperaturas como la tensión por lo que se le venía encima al pisar por primera vez suelo español. Sus padres habían acudido a despedirle en Lisboa al inicio de su viaje y aunque delante de ellos habían mantenido la compostura, cuando se sintió solo en el interior del vagón no pudo evitar echarse a llorar. Acometía un futuro complicado sin la protección de su familia, tremendo problema para un niño a punto de cumplir los once años. Tensión ajena a los verdaderos problemas que tendría que afrontar: un padre que le había puesto en manos de Franco, su peor enemigo; un dictador que no se fiaba de ningún Borbón; unos españoles que le veían como un pelele; un montón de espías, profesionales y aficionados, decididos a no dejarle ni a sol ni a sombra para robarle incluso sus pensamientos y transmitírselos al dictador.

Las personas que le recibieron no le mostraron ninguna cordialidad, conscientes de que una cámara les estaba grabando y el dictador analizaría cada gesto. Eran monárquicos afines a Franco entre los que había un sacerdote, Ventura Gutiérrez, que se puso a su lado, aunque con su hábito negro no ofrecía una imagen precisamente de simpatía. Perfectamente peinado, esbozando una sonrisa forzada y con ojos despistados, parecía un niño dirigiéndose al matadero.

El vacío en la estación a su llegada fue una maniobra preconcebida para demostrarle que no era nadie en España, únicamente el hijo primogénito de Juan de Borbón, un rey sin trono. Para Franco era una carta en blanco a la que ya daría a su gusto mayor o menor significado con el paso del tiempo. Él era ajeno a la política, tenía una edad para jugar, aprender matemáticas y poco más. Le habían explicado que debía dedicarse a estudiar y estar en alerta permanente, todos estarían pendientes de sus pasos, y el que más, el general Franco.

Juan Carlos de Borbón y Borbón había nacido en Roma el 5 de enero de 1938. Sus primeros años de vida los pasó en Portugal y estudiando en un internado suizo. Niño tímido, aislado, don Juan, su padre, exiliado, candidato al trono, le había enviado a España tras llegar a un acuerdo con Franco. ¿Qué pasaba por la cabeza de un niño de diez años que pisaba por primera vez suelo español y debía enfrentarse a un mundo desconocido? 

Ajeno a las luchas políticas del momento, tardaría algunos años en conocer los detalles de la guerra sin cuartel que en ese momento mantenían su padre, al que él llamaba rey sin serlo, y el dictador, al que llamaba general y no Generalísimo, como le gustaba. Una lucha en la que jugaban un papel decisivo los espías de Franco, una amalgama de centros de inteligencia e informadores a la búsqueda de la más pequeña noticia que hablara de las maquinaciones de don Juan y de los miles de monárquicos y opositores al régimen.

Franco disponía de varios organismos de espionaje, recibía sus informes directamente y los leía con detenimiento en la soledad de su despacho. Los más llamativos eran los espías de salón, una especie de infiltrados en ambientes enemigos, que simulaban ser lo que no eran para obtener información. Gente de cierto nivel e influencia, presta a mostrar su fidelidad a la patria. Con el paso de los años, cuando Juan Carlos dejó de ser un niño y entró en la juventud, debió aprender a base de golpes morales a medir y valorar la lealtad de las personas que le rodeaban, esa mezcla de fidelidad y honor, un intríngulis para cualquiera y más para alguien indefenso convertido en el centro de todas las miradas. Le rodearon simpatizantes de la causa de don Juan, monárquicos ejercientes que pululaban alrededor de su familia. Gente con dinero, cuyos puestos en la sociedad, sus sueldos mensuales, incluso sus riquezas, dependían de la voluntad de Franco. 

Juan Carlos no tardaría mucho en meterse en ese mundo oscuro de espías no profesionales que obtenían información en un lado del frente para pasarlo al otro y que en algunos casos hacían exactamente lo contrario. Dobles agentes llevados por sus creencias a apoyar la monarquía y, al mismo tiempo, a servir al régimen para garantizarse la vista gorda por su proximidad a don Juan.

Algunos formaban parte del círculo próximo a su padre, lo que les permitía asistir a reuniones y escucharle hablar por teléfono con terceros. Don Juan vivía en la permanente sospecha, pero Juan Carlos tendría que madurar y vivir en propia carne esos dobles juegos para discernir que no podía fiarse de la mayor parte de la gente que le rodeaba y seleccionar un ramillete de leales. Muchas veces se equivocó y pronto descubrió que los informantes de Franco, más profesionales, y los de su padre, no le perdían de vista ni a sol ni a sombra.

«En distintos momentos advirtió don Juan a sus asesores de España que tomasen cautelas al escribir —rememora la escritora Pilar Urbano—. Él mismo empleaba un código en clave para evitar nombres o apellidos que comprometieran a sus leales a que desvelasen contactos importantes (…). Un día, de buenas a primeras, el ministro de Exteriores, Gómez Jordana, suspendió a Ramón Padilla del servicio directo del conde de Barcelona por un tiempo indefinido. Sus topos le tenían al corriente de que el diplomático Padilla había desviado su lealtad de Franco a don Juan».3 La información que interesaba a Franco abarcaba todos los aspectos de la vida de don Juan, incluidos sus líos amorosos, pero la más importante tenía que ver con la gran conspiración descubierta por sus espías el año anterior a la llegada de Juan Carlos, que en parte todavía seguía en marcha.

El Servicio de Información e Investigación de la Falange Española Tradicionalista y de las JONS, dirigido en ese momento por Gumersindo García, era el más incisivo y poderoso, el que más energías dedicaba a espiar al hijo de Alfonso XIII, y a partir de ese momento a su nieto Juan Carlos. Era la agencia de más confianza del dictador, integrada por más de 4.000 agentes y colaboradores, los mismos que el actual CNI.

Este servicio había descubierto que don Juan era la cabeza visible y el impulsor de un movimiento para acabar con la dictadura e instaurar la monarquía y la democracia. La mayoría de los opositores, muchos en el exilio y otros en el interior, le apoyaban como única vía para echar al dictador.

Las pruebas, los datos, los nombres de los conspiradores, comenzaron a llegar a la mesa de despacho de Franco en abril de 1948. El «Resumen informativo sobre actividades del Bloque Antifranquista en relación con los partidarios de don Juan III» dejó espantado a Franco. No eran meras reuniones, «aporta datos concretos sobre cómo los monárquicos van a unir sus fuerzas con la oposición en el exilio para derrocar a Franco (…). Descubren a Franco quién está participando activamente en la conspiración: hay movimientos en el interior y en el exterior, hay organismos repartidos por provincias, hay multitud de reuniones y decenas de personalidades implicadas (…). Los tentáculos de la conspiración alcanzan cargos influyentes en Gobernación, en Exteriores, en el Ejército y hasta en la Casa Civil de Franco (…). La conspiración tiene hombres en casi todos los estamentos importantes de la milicia (…). En la cúpula de la conspiración está don Juan, al que sus propios espías dan tratamiento de rey».4 Sumadas esas y muchas otras referencias, Franco procedería a reprimir a los conspiradores, pero no rompería con don Juan. 

A esta persecución se unía la del principal organismo de espionaje del franquismo en el extranjero, el Alto Estado Mayor. Fue creado en 1939 con la misión de obtener información de los proyectos técnicos y militares de los ejércitos extranjeros. El paso del tiempo amplió sus misiones y su Tercera Sección recibió el encargo de luchar contra «el espionaje y contraespionaje de carácter militar, dentro y fuera del país». En abril de 1946, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, desplegó agentes en Francia, Bélgica, Suiza y Portugal. El objetivo era el control de los exiliados republicanos, pero en Portugal la misión principal fue la vigilancia de las actividades de los Borbones en Estoril.

Franco y don Juan se odiaban, se soportaban en la distancia y habían decidido que Juan Carlos se educara en Madrid con todas las ventajas e inconvenientes que ello suponía para ambas partes. Los espías del dictador tuvieron permanentemente abierto el frente de Estoril y no cejaron en los siguientes años en el control exhaustivo de su hijo y de todas las personas que le rodeaban. A nadie se le permitía la mínima sospecha de traición.






Los militares, los compañeros más leales

Juan Carlos estudió en Madrid y más tarde en San Sebastián. No se le daban bien las ciencias y disfrutaba mucho con los deportes. Pensaba continuamente en las vacaciones, regresar a Estoril con su familia, los meses en que se sentía más seguro. Rodeado de chicos de su edad pertenecientes a buenas familias monárquicas, permaneció alejado de los grupos que odiaban a su padre. 

Durante la adolescencia se hizo consciente de las peleas que se traían su padre y el dictador respecto a su educación. Peleas ganadas casi siempre por Franco. El general impuso que se formara como militar en las academias generales de los tres ejércitos. Dos años en la de Zaragoza del Ejército de Tierra, hasta conseguir el grado de alférez, uno en la de la Armada, en Marín, y otro en la del Aire, en San Javier.

En enero de 1955 se trasladó a Madrid para preparar su entrada en el Ejército de Tierra. Le designaron una serie de profesores duros, a los que cogió tal aprecio que muchos de ellos serían las columnas en las que se sustentaría en el futuro. Entre los profesores militares que le impartieron clase en esos meses aparecían Alfonso Armada, Joaquín Valenzuela, Nicolás Cotoner, Emilio García Conde y Manuel Cabeza Calahorra. Todos hicieron una exitosa carrera en las Fuerzas Armadas, la mayor parte cerca de Juan Carlos. Su experiencia le mostraría que los militares, unos profesionales en los que encontraría la tan ansiada lealtad sin parangón en el mundo civil, le eran imprescindibles para conseguir sus objetivos políticos. 

El 15 de septiembre de 1955 inició su carrera militar y tres meses después, el 15 de diciembre, juró bandera, formando en el patio de la Academia junto a los 274 miembros de la XIV promoción, cadetes que marcarían su futuro para bien o para mal. Entre ellos, el espía fiel hasta la médula José Luis Cortina y el golpista que participaría en una operación para acabar con su vida, Ricardo Sáenz de Ynestrillas.5

En 1957, tras recibir la estrella de alférez, ingresó en la Escuela Naval de Marín, donde estuvo seis meses estudiando aceleradamente las materias imprescindibles para la navegación. Contaba con el estímulo de realizar después las prácticas a bordo del buque escuela Juan Sebastián de Elcano. Se sentía a gusto en el ambiente militar, había adquirido el desparpajo necesario para sortear a los alumnos más experimentados que pretendían gastarle novatadas y, sobre todo, ansiaba navegar. Encontró una pasión por el mar que le llenaría el resto de su vida. 

Ya sabía que vivía rodeado de soplones y espías de Franco, pero todavía debió vivir algunas experiencias que le enseñaron hasta dónde podía llegar el control sobre lo que decía y hacía. No solo estaban interesados en conocer los detalles de la relación con su padre y sus progresos en los estudios. Durante su navegación por el mundo en el buque escuela de la Armada se encontró con una sorpresa inesperada. 

Siempre que podía, durante su estancia en Zaragoza y también en Marín, salía con sus compañeros cadetes a ligar o algunos amigos civiles le montaban fiestas con chicas de buena familia ansiosas por conocerle. Era joven y los cadetes en aquella época tenían fama de volver locas a las chicas. No podía imaginarse que esos detalles de su vida privada llegaran a Franco. Aunque le importaba poco que se supieran sus salidas de juerga, le dejó descolocado lo que le ocurrió durante su viaje de prácticas marineras. 

Al llegar a Lima, como en cada país que visitaban, le tenían organizadas en tierra varias fiestas a las que asistía lo más granado de la sociedad local. No faltaba de nada, asadores de carne, grupos de danza y una pista de baile para que los cadetes desconectaran de su intenso trabajo marinero. Uno de los compañeros de promoción de Juan Carlos le describía como un joven «cercano, bromista, sencillo y muy integrado» entre sus compañeros. Pero a diferencia de ellos, que debieron buscarse la vida para pasar un rato con alguna de las muchas jóvenes asistentes, a Juan Carlos le habían buscado pareja, nada más y nada menos que la Miss Universo del año anterior, Gladys Zender.

«Le conocí en 1958 —relató años después— durante una cena ofrecida en su honor cuando llegó a Lima a bordo del buque escuela Juan Sebastián de Elcano. Tuve la suerte de ser la pareja oficial que le acompañó a esa cena. En los días que estuvo en Lima se organizaron numerosos actos y siempre fui invitada a acompañarlo».

Allí, bailando el vals peruano «La flor de la canela», de Chabuca Granda —«déjame que te cuente limeño, déjame que te diga la gloria…»—, Juan Carlos se enamoró de aquella atractiva chica. Se obsesionó con ella hasta el punto de sufrir tanto por la separación que no paró de enviarle cartas de amor.

José Bono desveló muchos años después que Juan Carlos le contó un día cómo se encaprichó de la Miss Universo: «Pero nada de pasar a mayores, eran otros tiempos. Al embarcar en el Juan Sebastián de Elcano, le escribía todos los días largas cartas, y en Panamá se las entregué a un compañero para que las llevase al correo de la embajada. Una vez que regresé a España, fui a saludar a Franco, y el general me dijo: “Alteza, hay que mejorar en ortografía, he visto muchas faltas en sus escritos”. Cuando me intenté justificar, Franco me respondió que no era una falta aislada, sino muchas, recordándome las ofensas al diccionario que se contenían en las cartas que dirigí a la peruana. Pasé vergüenza, y no he perdonado —dice bromeando— que el cónsul de España hiciera llegar aquellas cartas a Franco».6

No era un caso excepcional. El dictador recibía continuos informes sobre cómo tonteaba y se liaba con chicas. Cuando un año después acabó su preparación en la Academia del Ejército del Aire e iba a comenzar sus estudios civiles, Franco se hartó y habló con los militares que controlaban directamente su formación para animarles a poner fin a su vida disipada y a buscar una mujer con la que casarse. Se convirtió en un tema de Estado, el dictador quería que sentara la cabeza de una vez.






Aprende a sobrevivir frente a un pueblo que no le quiere

«¡Fuera el príncipe!, ¡no queremos reyes idiotas!».

Nadie impidió a los estudiantes de la facultad de Derecho de la Universidad Complutense que manifestaran sus sentimientos con respecto a Juan Carlos. En octubre de 1960, la universidad era un pequeño reducto en el que hasta para el franquismo era imposible controlar la libre actuación de los que allí acudían a estudiar. No le querían.

Tras acabar sus cuatro años de estudios militares, le tocaba recibir una enseñanza universitaria civil. De nuevo hubo una guerra previa entre su padre y Franco, aunque en esta ocasión se llegó a una solución salomónica. Pusieron sobre la mesa la Universidad de Salamanca y la de Navarra, incluso la de Lovaina, pero finalmente decidieron que estudiara en la Complutense de Madrid. Eso sí, el mayor número de horas de clase las recibiría con profesores particulares en su residencia de la Casita de Arriba de El Escorial. 

Su paso por las aulas de la facultad era imprescindible y nadie pudo evitarle el recibimiento con gritos contrarios a la monarquía. Salir de su cápsula de seguridad y enfrentarse a los españoles de carne y hueso no fue una experiencia gratificante. Las derechas franquistas le odiaban y los demócratas, de derechas e izquierdas, le despreciaban. Pero sus enemigos principales pertenecían al Movimiento, a los franquistas más puros: le aborrecían a él y su padre. No deseaban por nada del mundo que algún día sustituyera a Franco. Fue entonces cuando comprendió que el ambiente militar que le había rodeado durante años le era mucho más favorable que la España civil, la gente de su edad le consideraba un bicho raro.

Los años de esta nueva etapa fueron pasando y aprendió el arte de valerse por sí mismo, a lidiar con los dos hombres que intentaban dirigir sus actuaciones y comportamientos. Franco y don Juan tiraban cada uno con energía de uno de sus brazos, pretendiendo que les hiciera caso. Su padre simbolizaba la legitimidad de la Corona que él pretendía representar, pero Franco era el único que podía entregársela, un dictador que le formaba, educaba, dirigía y manipulaba al margen de lo que quisiera su progenitor. Aprendió a actuar por propio interés en la lucha entre don Juan y Franco, aunque tuviera que traicionar los deseos de su padre de ser coronado rey. Una cosa debía ser lo que pensaba y otra lo que dijera, la sinceridad no debía estar entre sus cualidades. Se vio obligado a buscarse la vida, acercarse a las personas que le mostraban cariño y detectar de quién podía fiarse y de quién no. 

Mientras estudió en la universidad aumentó su experiencia sobre lo que pasaba a su alrededor. Acreditó que todos los servicios secretos le espiaban continuamente para informar a Franco, especialmente el espionaje militar y alguna de las personas que le rodeaban, entre ellas personal de servicio. 

Dejó de ser el joven que no se enteraba de nada. Descubrió la existencia del Servicio de Información Postal, encargado de intervenir el correo de las personas sospechosas, con más o menos argumentos, y de las que no lo eran en absoluto, para detectar traiciones al régimen y obtener información sobre lo que pasaba en cada rincón de España. Él era uno de esos sospechosos.

Desde que había entrado en la Academia de Zaragoza había puesto en marcha estratagemas para que esos espías no tuvieran acceso fácil a su vida privada, a sus sentimientos íntimos. Allí mantuvo una relación muy especial con Prudencio Mur, el peluquero civil, el que le peló nada más aterrizar en la Academia y guardó como recuerdo los utensilios que utilizó. Tan buena era la relación que cuando escribía cartas a sus padres, para evitar la censura, en lugar de utilizar el correo ordinario de las instalaciones, se las entregaba a Prudencio para que las echara en un buzón de Zaragoza. Juan Carlos nunca se olvidó de él y cuando fue rey le impuso la Cruz al Mérito Militar de tercera clase. Además, si le urgía hablar por teléfono con su familia, aprovechaba sus estancias de fin de semana en un hotel de la ciudad para acercarse a una cabina, convencido de que el teléfono de la habitación estaría pinchado.






Boda con Sofía. La presencia de un discreto capitán con mucho futuro 

Las presiones procedentes de Franco para que dejara la vida de crápula no fueron las únicas que Juan Carlos debió soportar. Sus padres también entraron en el contubernio para que hiciera un matrimonio a conveniencia del futuro de la monarquía. 

A principios de 1960, el dictador recibió información que colocaba a María Gabriela de Saboya en el corazón de Juan Carlos. Eso sí, al mismo tiempo mantenía una relación con Olghina Nicolis, condesa de Robilant. Estaba cansado de los continuos flirteos del joven y que pusiera los ojos en mujeres con mentalidad demasiado moderna y abierta, como la hija de los últimos reyes de Italia, que no cumplía con los valores dominantes en su España. 

Don Juan y doña María de las Mercedes se activaron para acabar con la vida frívola de su hijo y manipularon lo que pudieron para facilitar que se acercara a Sofía, hija de los reyes de Grecia. Era perfecta, más bien tímida, pero muy seria y consciente de los deberes que conllevaba pertenecer a una familia real.

Más o menos inducido, Juan Carlos terminó enamorándose. El noviazgo lo vendieron los medios europeos como un cuento de hadas, una tendencia que se repetiría con frecuencia en otros enlaces reales que terminarían como el rosario de la aurora, como el del príncipe Carlos de Inglaterra y lady Di.

En 1961, con veintitrés años, la pareja empezó a salir y se casaron el 14 de mayo de 1962 en Atenas, donde reinaba la familia de la novia. Franco aceptó el matrimonio, aunque hubiera preferido a una mujer española. Nunca albergó la intención de acudir al enlace, dado que no tenía por costumbre salir de España. Como siempre, preocupado por no dar publicidad a la monarquía, se limitó a mandar en su representación al ministro de Marina, almirante Felipe Abárzuza. Y boicoteó las informaciones sobre la unión, prohibiendo que aparecieran en las fotografías los padres del contrayente y los miles de españoles monárquicos que acudieron para mostrar su apoyo.

Siempre se dijo que Abárzuza fue el único militar asistente, pero no era cierto. Entre los invitados, sin llamar mucho la atención, corriendo el riesgo de ser señalado como un monárquico cercano a Juan Carlos, que lo era, apareció un capitán del Ejército de Tierra, Emilio Alonso Manglano. Otro futuro espía trascendental en la vida de Juan Carlos.

Sin duda fue una boda de ensueño por los ritos católico y ortodoxo. No solo acudió medio millón de personas a un enlace televisado para toda Europa, menos para España, el viaje de novios duró seis meses y la pareja recorrió medio mundo en un yate cedido, como regalo de bodas, por el multimillonario griego Niarchos.

Todo muy bonito, pero el matrimonio no tardó en hacer agua. Un año después de la boda empezaron los rumores sobre su mala relación: podían separarse. Los servicios secretos que controlaban cada movimiento del Borbón acumularon una cuantiosa información sobre sus correrías con mujeres, de las que seguían informando puntualmente a Franco. El dictador no se preocupó, confiaba en que el matrimonio no se rompiera, y se quedó más tranquilo cuando Sofía se quedó embarazada en el primer trimestre de 1963 y dio a luz el 20 de diciembre a una niña, Elena.

Los años posteriores a la boda fueron complicados porque el dictador no cedió ninguna competencia a Juan Carlos, ni siquiera le aclaró qué sería de él en el futuro. Le animó a empaparse del funcionamiento de la sociedad, a establecer relaciones y a conocer cada rincón de España. El sector que más cuidó, el prioritario en su trabajo, fue el militar. Estableció su corte de confianza y escuchó mucho sobre lo que pasaba en España.

La incógnita sobre su futuro la despejó Franco cuando el 23 de julio de 1969 le nombró sucesor a título de rey, le ascendió a general de brigada y le revistió del título de príncipe de España. Fue uno de los días más felices de su vida, aunque no pudo disfrutarlo como le hubiera gustado. Aceptó en contra de la voluntad de su padre, que con lógica dinástica consideraba que él debía ser el ocupante del trono, al que no había renunciado y tardaría en hacerlo, incluso hasta tiempo después de que Franco muriera y su hijo asumiera la Jefatura del Estado. Juan Carlos sabía que de haberse negado no solo habría echado a perder tantos años de sumisión a la voluntad del dictador, sino que este podría perfectamente haberse inclinado por su primo Alfonso, más del gusto de los falangistas y de la gente del Movimiento. 

Por aquel entonces, Juan Carlos ya había identificado con claridad quiénes pertenecían a su bando y quiénes estaban en contra. El día de la votación para ser designado sucesor, hubo diecinueve procuradores en Cortes que votaron negativamente, a pesar de estar presente Franco mirándoles a la cara. Entre ellos algunos monárquicos que consideraban que no podía ser rey pasando por encima de su padre. Otros muchos no se atrevieron a hacerlo, incluidos los falangistas antimonárquicos, aunque rechazaban igualmente que el nieto de Alfonso XIII llegara a ser jefe del Estado. Obedecieron las órdenes de Franco, pero en el futuro harían todo lo posible para evitarlo. Un importante núcleo que será hostil mientras Franco viva e incluso después.

Para cumplir el objetivo de ser coronado y mantenerse en el poder, el príncipe sabía que más allá del imprescindible apoyo político necesitaba a dos instituciones vinculadas estrechamente en ese momento, parcialmente independientes en su funcionamiento. Por un lado, los militares, a cuyo sector más joven se estaba ganando poco a poco, eran los cadetes que habían estudiado con él, a los que recibía a veces en pequeños grupos y otras en solitario. La labor de seducción con los generales se basó en la lealtad hasta la médula que mantenían hacia Franco, que había dejado bien claro su depósito de confianza en el príncipe. A estos los convocaba en un ambiente más de etiqueta en el palacio de La Zarzuela y trataba de ganárselos pensando en el futuro. En estas reuniones, siempre recitaba palabras amables de admiración hacia el dictador. 

Por otro lado, estaban los espías. Durante sus años de estancia en España había aprendido que si quería sobrevivir en el complicado mundo conspiranoico de la dictadura y en el que viniera después, le era imprescindible disponer de peones en las alcantarillas del Estado. Para su suerte, los dos servicios secretos más importantes eran militares: el del Alto Estado Mayor y la Organización Contrasubversiva Nacional (OCN). 

El primero le había estado espiando a él y su familia, pues aunque Franco le hubiera nombrado sucesor necesitaba acreditar cada día que le seguía siendo leal. La OCN había nacido en 1968 por una petición del Ministerio de Educación para controlar las actividades subversivas en la universidad. Una parte de los agentes procedía del Alto Estado Mayor y hasta ese momento se limitaba a trabajar en temas políticos relacionados con la universidad. 

En los últimos años se había ido ampliando la panorámica del ya heredero sobre los problemas de España y quería conocer cada detalle de todos los temas políticos. Nada aficionado a los periódicos y los libros, se pasaba el día y la noche hablando por teléfono y recibiendo gente en su residencia de La Zarzuela. A todos los escuchaba, todo lo asimilaba. 






San Martín, al fin el SECED despacha con Juan Carlos

Desde su designación como sucesor, tuvo que pasar un año y medio antes de que un director del espionaje despachara personalmente con Juan Carlos. La primera visita al palacio de La Zarzuela de José Ignacio San Martín se produjo en enero de 1971. Disciplinado militar, antes de acudir a la audiencia, el director de la OCN le pidió autorización al vicepresidente Luis Carrero Blanco, cuya recomendación no albergaba dudas: «Al príncipe cuéntele todo, absolutamente todo».

San Martín había querido ser espía desde joven y tenía una curiosa pasión por la criptografía. Destinado en Marruecos, siguió un curso sobre la materia, se fue vivir a Madrid y terminó en el Alto Estado Mayor. En 1952 consiguió un destino en la delegación en París, donde vigiló al jefe militar comunista El Campesino, a militares republicanos y a representantes de la Generalitat y el gobierno vasco en el exilio. 

En 1966 regresó a España y trabajó en la Tercera Sección del Alto Estado Mayor en temas sindicales. Dos años después, experto y ambicioso, recibió el encargo de crear la OCN. El ministro de Educación, José Luis Villar Palasí, estaba preocupado por la repercusión en España del Mayo francés del 68 y deseaba disponer de la información necesaria para frenar el calentamiento que ya se estaba produciendo en las universidades. Su primera misión consistió en infiltrarse en las organizaciones estudiantiles y fomentar la acción sicológica. Con el paso del tiempo amplió competencias a otros campos de la insurgencia, laboral, religioso, intelectual y político. 

Aquel día de 1971 se reunió a solas con Juan Carlos, que quedó encantado con la información secreta recibida. De hecho, le pidió que acudiera a despachar con él todos los meses. Viendo con perspectiva esa propuesta, seguro que el príncipe se quedó corto y hubiera preferido juntarse todas las semanas. Pero la realidad, según reconoció el propio San Martín, fue que la periodicidad fue todavía más amplia, aunque abrió un hilo para pasar información a sus ayudantes militares Dávila y Armada sobre los grandes aconteceres del país que creía conveniente y respondió a las dudas puntuales que estos le planteaban en nombre del príncipe. A veces los temas de interés de Juan Carlos sobre la actualidad política eran tan especializados que San Martín se hacía acompañar por algunos de sus agentes.

El jefe de la OCN descubrió a un futuro jefe del Estado ansioso por enterarse de los temas, que le demostró estar al tanto de lo que pasaba en el país, incluidas las maledicencias que circulaban sobre el servicio secreto. El príncipe le pareció «simpático, cordial y entusiasta» y se ganó su aprecio cuando le ayudó a resolver algunos de sus problemas burocráticos, situaciones que le incomodaban en el trabajo. Tal fue el caso de las trabas que ponía el Ministerio del Ejército a los militares destinados a sus órdenes. Cuando Juan Carlos se enteró, habló personalmente con el ministro para que lo solucionara. Hacer favores se convertiría en una táctica acertada en sus relaciones futuras con otros jefes del servicio secreto.7

La OCN se convirtió en marzo de 1972 en el Servicio Central de Documentación (SECED). Nada cambió. San Martín siguió informando a La Zarzuela de algunos asuntos importantes, aunque la máxima lealtad y dependencia la siguió mostrando con Franco y Carrero Blanco, que no tardaría en ser designado presidente del Gobierno.

Juan Carlos fue muy consciente de la limitada importancia que le daba San Martín. Haber sido nombrado príncipe le otorgaba un papel destacado, pero no dejaba de ser segundo plato. Esa escasa lealtad le llevó a esforzarse más para ganarse el aprecio y el apoyo de los agentes del SECED. Los estimulaba con sus alabanzas, como hizo durante una audiencia a la que acudió el agente Emilio Atienza: «No soy del SECED, pero me gustaría serlo; estoy en vuestra línea de pensamiento».8 A lo que sumó detalles cariñosos muy militares, como cuando en abril de 1971 les envió un retrato suyo dedicado a mano: «Para el equipo San Martín con afecto».

Los principales contenidos que recibía Juan Carlos versaban sobre los movimientos subversivos que crecían en el país, las revueltas universitarias que provocaban huelgas frecuentes, las actitudes críticas de un sector del clero, los movimientos políticos y sindicales y los grupos que se estaban organizando contra la dictadura en el País Vasco y Cataluña.

San Martín nunca dudó en transmitirle sin cortapisas la información que le afectaba personalmente. Su nombre aparecía continuamente en el pimpampum de la lucha política contra el Generalísimo. Los grupos opositores le veían como el monigote al que el dictador quería dejar en su lugar para evitar la llegada de la democracia.

La Asamblea de Catalunya se había constituido como la plataforma opositora más amplia, con representantes de todos los sectores que luchaban por poner fin al régimen. El jefe del espionaje informó al príncipe de que el 7 de noviembre de 1971 se reunieron 300 de sus representantes para celebrar su primera asamblea. Como conclusión manifestaron su oposición a la «maniobra continuista de instaurar a Juan Carlos como sucesor del dictador».9

Con el paso del tiempo, se hizo más estrecha la relación de San Martín con los colaboradores de Zarzuela, especialmente con Alfonso Armada, que en 1954 había sido nombrado instructor militar del príncipe y desde 1965 ocupaba el puesto de jefe de su Secretaría. Era el receptor de la información procedente del SECED —notas informativas— y de otros organismos como el Servicio de Información de la Guardia Civil, el Alto Estado Mayor y la Dirección General de Seguridad (boletines «canela»). 

De entre todos esos informes destacaban los boletines de situación elaborados semanalmente por el SECED y distribuidos los miércoles con información privilegiada. Sus receptores eran muy escogidos: se empezaba por Franco, seguía con Carrero Blanco, continuaba con el príncipe y concluía con algunos ministros y altos cargos militares. De su lectura se deduce con claridad la intención de los espías durante los últimos años del franquismo: apoyo indudable a Franco, introduciendo algunas osadas críticas, y, cuando se podía, respaldo al príncipe.

«Los responsable del SECED —especifica el periodista Ernesto Villar, experto en los servicios de inteligencia de esa época— pergeñaban un retrato de la actualidad de aquella semana, y lo hacían con tal grado de detalle que en sus páginas se recogían desde el número de manifestaciones (y los asistentes y los eslóganes y las consecuencias) hasta la relación de homilías “conflictivas” que se habían pronunciado, pasando por las asambleas en las fábricas o la propaganda que se había esparcido por los pasillos de las universidades».10

La ventaja para Juan Carlos residía en la actitud de Carrero Blanco. El presidente estaba obsesionado con que supiera cuál era la realidad en la calle, quizás pensando que sus asesores y personas con las que se reunía no se atrevían a contarle lo cruda que tenía la sucesión con tanta gente que no le quería. Por eso, cuando San Martín le explicaba temas fastidiosos, Carrero le ordenaba que se los transmitiera al príncipe.

Así lo hizo con un asunto especialmente desagradable: los carteles de los grupos opositores que le denigraban pegados el 29 de noviembre de 1972 en edificios, universidades y centros de trabajo. En uno Franco aparecía coronándole, mientras las manos de Juan Carlos estaban ensangrentadas. En otro titulado «Todos con el FRAP, contra el pelele Juan Carlos», la Federación Universitaria Democrática Española escribía: «¿Qué traerá la monarquía? Mayor dominación de los “yanquis” sobre nuestra patria. Seguir con los salarios de hambre, jornadas de 14 horas, cientos de miles de parados sin otra salida que la emigración. Miseria del pueblo… Más lujo y despilfarro… Todo el pueblo en la calle al grito de “¡Muera el rey fascista!, ¡República popular!”».11

A pesar de todo, San Martín no le transmitía toda la información. Le escondía la referida a aquellas misiones secretas en marcha en las que el servicio se jugaba mucho y el Estado también. Al príncipe le habría encantado conocerla, pero solo descubría los entresijos cuando había pasado el tiempo y algunos de sus interlocutores —militares principalmente—, se la contaban. 

San Martín pensaba que tras la muerte de Franco algo debía cambiar, aunque la esencia permaneciera. Consideraba imprescindible llevar a cabo una reforma política que abriera el cauce a la participación del pueblo. Una vía podía ser autorizar asociaciones políticas, aunque contemplaba otras. Como diversos jefes de servicios secretos en el mundo a lo largo de la historia, creía que algunos de sus planes eran tan necesarios que no los debía frenar un poder político tuerto. Con el paso del tiempo, pensaba, los políticos se darían cuenta de lo acertado de su iniciativa y quedarían encantados. 

Con esta osada certeza, San Martín puso en marcha la «Operación Promesa» sin notificársela a Carrero Blanco ni, por supuesto, al príncipe. El objetivo era abrir cauces de comunicación con los políticos críticos del franquismo que habían ocupado u ocupaban cargos públicos, personalidades convencidas de que la muerte del dictador debía suponer el fin del régimen. Los agentes de la Sección Política del SECED establecieron contactos con ellos para dialogar, conocer sus pensamientos y plantear soluciones de futuro. Después terminarían acercándose a los distantes ideológicamente, excluyendo a los comunistas. Esos políticos antifranquistas a los que perseguían los grupos operativos y que muchos habían pasado temporadas en la cárcel.

Si no consta que Carrero Blanco descubriese lo que hacían San Martín y sus hombres —nunca lo habría aprobado, siempre se negó a aceptar un aperturismo político—, ese silencio no lo pudo mantener con el príncipe, que estaba haciendo algo similar por su cuenta. Con la misma discreción que el jefe del SECED, Juan Carlos había enviado a su gente de confianza a mantener esos encuentros de prospectiva, e incluso él personalmente celebraría reuniones con opositores repudiados por el régimen cuando pensaba que no podían descubrirle los espías que le habían colocado mezclados entre el servicio del palacio de La Zarzuela. A él le ocultaban información y él se la ocultaba a ellos.

Otra muestra del ninguneo del servicio secreto, quizás por una simple infravaloración, ocurrió en el año 1971. Lo protagonizó otro espía militar, Andrés Cassinello, que más adelante jugaría un papel destacado en la historia de la relación de los servicios secretos con la Casa Real.

El proceso de Burgos, celebrado en diciembre de 1970, concluyó con la condena a muerte de cinco terroristas de ETA: De la Iglesia, Larena, Onaindía, Uriarte y Gorostidi. La repulsa internacional y las peticiones de clemencia llegaron desde todas las democracias, pero la que más inquietó a Franco fue la del papa Pablo VI. La situación se convirtió en un embrollo entre la necesidad del régimen de mostrar autoridad frente a la oposición y la urgencia de no cerrar puentes con otros países.

Cassinello era entonces uno de los hombres de confianza de San Martín en el SECED. Recordó que había conocido a un profesor del colegio El Prado, en la localidad madrileña de Mirasierra, hermano de uno de los condenados, Izco de la Iglesia, y cuya postura política estaba alejada del terrorismo. El espía le convenció para que escribiera una carta personal a Franco, que él le haría llegar, pidiendo que no ejecutara la sentencia. Una carta que debía firmar de puño y letra su madre, viuda de un antiguo requeté. Cassinello le explicó que la petición de una madre, cuyo marido había luchado con Franco, le impactaría más que las presiones de Estados Unidos o el Papa. Así lo hicieron. El dictador no cedió supuestamente ante las potencias extranjeras, sino ante una madre angustiada.

Cuando el príncipe se enteraba a toro pasado de esta y otras historias se sentía molesto, aunque no lo expresase, por no haber estado en la cocina mientras se elaboraba la solución del problema. La experiencia le dejó claro que si conseguía ser rey sería imprescindible que los jefes del servicio secreto le informaran de todo lo importante de su trabajo. Aunque, por supuesto, nadie debería saber que él conocía los asuntos de las alcantarillas, pues podría perjudicarle. Carecía de la potestad de nombrar altos cargos, pero cuando reinara necesitaría a hombres de su confianza en puestos clave. Uno de ellos sería el servicio secreto. 

San Martín, ambicioso políticamente, hizo todo lo posible para que su servicio secreto dependiera directamente de Carrero Blanco, lo que aumentó considerablemente su influencia y su proximidad al dictador. Se reunían al menos una vez por semana y con frecuencia a primerísima hora de los jueves, el día del despacho del presidente con Franco. Esta privilegiada cercanía provocó los celos de muchos políticos, envidiosos de su influencia. 

Con el paso del tiempo, San Martín consiguió ganar peso y crédito para el SECED, aumentar sus competencias en el terreno político y superar el prestigio que había atesorado el otro gran servicio, el del Alto Estado Mayor. Él y su gente eran militares, pero sus investigaciones eran civiles, las que más importaban en esos años en los que todos veían próximo el cambio de régimen. 






Intervenidos los teléfonos del palacio de La Zarzuela

Uno de los grandes escándalos de la época tuvo su origen en ese momento histórico. Desde el poder todo se puede hacer si no hay control. La «Operación Promesa» montada por San Martín para controlar a las capas influyentes de la sociedad de cara a los acontecimientos que se avecinaban con un Franco mayor y el régimen en decadencia, estuvo acompañada de una decisión, secreta y controvertida, que creó un peligroso hábito al que nadie pondría límite en muchos años. Pusieron en marcha un archivo con todas las personalidades del país con influencia en ese momento o con proyección de futuro, personas que destacaban en su profesión y podrían hacer carrera en el mundo de la política. Allí acumularon toda la información que permitía discernir la valía y los defectos de cualquier ciudadano relevante. 

Oficialmente serviría al SECED para ayudar al presidente en la difícil tarea de seleccionar a los futuros integrantes del gobierno y a los altos cargos de la Administración. Cuando Carrero Blanco quería hacer un nombramiento importante acudía a San Martín y le pedía una lista de candidatos. Con esta sorprendente metodología, el almirante recibió informes muy favorables de personalidades de la época como Cruz Martínez Esteruelas o Carlos Arias Navarro.12

Esta es la versión defendida por algunos agentes. Sin embargo, la realidad fue mucho más cruda y agresiva. Elaboraron concienzudos informes sobre la vida pública de los escogidos y los complementaron con detalladas investigaciones sobre su vida privada, buscando la parte más oscura, sus debilidades: comportamientos corruptos y desórdenes en la vida personal, según el concepto de la época, como amistades sospechosas, amantes o adicciones de cualquier tipo. 

Había nacido el ultrasecreto «Plan Jano», el dios de la mitología romana, que con sus dos caras mira al pasado y al futuro. Su objetivo, mucho más amplio que el que se quiso reconocer, era disponer de unos informes que confirmaran la lealtad al régimen de futuros altos cargos carentes de mácula en lo personal e incluyeran información caliente para controlar y chantajear, si fuera necesario, a todo el que se enfrentara al poder. 

En la lista inicial se hizo hueco a todos los que deseaban tener controlados por sus discrepancias con el régimen, muchos de ellos opositores del interior, subversivos de dentro y fuera e incluso comunistas, considerados lo peor de la época. Juan Peñaranda, uno de los mejores agentes del servicio, destinado en la Sección Política, fue el encargado del archivo en sus primeros años. Con su esfuerzo y el de otros muchos terminaron almacenando datos sobre 10.000 personas.

Pasarían muchos años antes de destaparse esta práctica ilegal: el espionaje sobre personas que no habían cometido ningún acto ilegal y a las que se deseaba tener controladas por si hacía falta, incluida la compra de voluntades mediante la coacción. El archivo sería utilizado más adelante en beneficio de Juan Carlos y de sus gobiernos con fines igual de espurios.

Si en su juventud Juan Carlos descubrió que podía ser espiado por cualquier persona que le rodeara, con el paso de los años, tras finalizar sus estudios y contraer matrimonio, no tardó en constatar que otros países también querían saberlo todo sobre él. Cómo era su personalidad, sus relaciones privadas, sus intenciones para el futuro de España… su codicia por conseguir información carecía de límites. 

El principal interesado era Estados Unidos, el gran aliado de la dictadura, que la había sacado del ostracismo tras la Segunda Guerra Mundial. Un día, tres miembros del SECED —uno de ellos me lo relataría— fueron a visitarle al palacio de La Zarzuela para recomendarle precaución en sus actividades, muchos servicios de inteligencia extranjeros estaban interesados en conocer lo que hacía y sus opiniones sobre la transición que se avecinaba. Encontraron a un príncipe receptivo a los consejos y muy interesado en conocer su trabajo. 

—Debería utilizar un secráfono para eludir las escuchas —le explicó el hombre de San Martín al mismo tiempo que le detallaba lo que estaban avanzando algunos países en técnicas de espionaje.

—Los de Telefónica —les contó Juan Carlos— ya me han hablado de eso y me han recomendado que no use equipos de Israel, porque los del Mossad los podrían manipular. También me han dicho que los mejores los fabrican los americanos. 

—Pues tenga mucho cuidado con Telefónica, porque la CIA está muy infiltrada en la compañía a través de ITT.

A la salida de la reunión, un equipo de detección de escuchas que les había acompañado descubrió «interferencias extranjeras» y todos se quedaron petrificados. Los agentes de la inteligencia estadounidense habían sido descubiertos.
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